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1 Introducción 
 

El presente artículo se fundamenta en una expe-

riencia de campo de cuatro meses en el marco de 

las prácticas del Máster de Políticas y Procesos de 

Desarrollo de la mano del Programa de Pequeñas 

Donaciones (en adelante, PPD) en Guatemala. 

El artículo tiene por objeto el estudio de las seis 

medidas de género incorporadas en la metodolog-

ía del Almanario, que posibilita la autogestión co-

munitaria. 

En concreto, pretende analizar la capacidad del 

Almanario y las medidas de género que lo acom-

pañan para mitigar las desigualdades en este 

ámbito.  

En gran medida, se podría decir que el Almanario 

en sí, como metodología de gestión de proyectos, 

no introduce la cuestión del género en el propio 

formato físico pero, por su propia naturaleza de 

obligar la autogestión, permite la aplicación de 

ciertas condiciones fijadas por el PPD respecto a la 

mitigación de las desigualdades asociadas al géne-

ro. La investigación debe averiguar si en la práctica 

sucede algo con las relaciones de género que va 

más allá del propio documento del Almanario 

puesto que es esta metodología el pilar sobre el 

que se sustentan la mitad de las medidas impues-

tas. 

Con este propósito, se hará uso de los enfoques de 

Mujeres en Desarrollo (en adelante, MED) y Géne-

ro en Desarrollo (en adelante, GED) que se traba-

jarán en el marco conceptual. Cabe mencionar que 

ambos son compatibles a la hora de explicar la 

realidad de las relaciones de género en las socie-

dades patriarcales.  Mientras el MED se centra en 

la situación de la mujer como ser vulnerable y en 

cómo conseguir una mejora de sus condiciones de 

vida, el GED enfatiza la desigualdad relativa entre 

hombres y mujeres y el objetivo de naturaleza 

política de conseguir una equidad hombre-mujer a 

través de profundas modificaciones estructurales 

de los fundamentos de las sociedades patriarcales. 

Ambos no pueden ser considerados excluyentes 

sino que deben ser complementarios para explicar 

las diferentes esferas en las que operan las rela-

ciones de género. 

Objetivo de la investigación 

En resumen, el objetivo de la investigación es el 

análisis de las medidas de género incorporadas a 

la metodología del Almanario y su capacidad para 

la mitigación de las desigualdades de género desde 

las perspectivas de MED y GED. 

Ahora bien, de manera puntual y con la intención 

de visibilizar la capacidad del Almanario para gene-

rar autogestión comunitaria, como punto de par-

tida para la incorporación de tres de las seis medi-

das de género que constituyen el objetivo central 

de la investigación, se realizará un análisis en me-

nor detalle de cómo el Almanario incita a una au-

togestión no posibilitada mediante la metodología 

del marco lógico (en adelante, ML). 

Por ello, la justificación de abordar esta segunda 

cuestión subyace precisamente en que la mitad de 

las medidas de género, que suponen el objeto de 

investigación, pueden ser incorporadas únicamen-

te mediante la metodología del Almanario y no del 

ML. 
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Es decir, de las seis medidas de género que con-

forman el objeto de estudio, tres son incorpora-

bles mediante Almanario y no ML. Esto significa 

que la autogestión posibilita, a modo de prerrequi-

sito, la incorporación del 50% de las medidas que 

conforman el objeto de estudio que se va a inves-

tigar, de manera que esta cuestión será abordada 

en la primera pregunta de investigación. 

En concreto, las tres medidas de género incorpo-

rables únicamente mediante el Almanario son: rol 

de promotora, junta directiva mixta y trabajo con-

junto entre hombres y mujeres en todas las activi-

dades del proyecto. Mientras que las otras tres 

medidas de género sí pueden ser incorporadas 

mediante ML y son: 50% de participación hombre-

mujer, rol de niñera y capacitaciones de género y 

autoestima.
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2 Presentación del estudio de caso 
 

2.1 El PPD y el Almanario en Guate-
mala 

El PPD es ejecutado por el Programa de Naciones 

Unidas para el Desarrollo y funciona siguiendo las 

premisas del FMAM1 en más de cien países alrede-

dor del mundo, proporcionando financiamiento a 

iniciativas comunitarias que atienden problemas 

ambientales globales. 

El PPD inició sus acciones internacionalmente en 

1992 como medio para demostrar que pequeñas 

iniciativas comunitarias, para atender problemas 

ambientales locales, pueden tener un impacto 

beneficioso en los problemas ambientales globa-

les, en concreto: la pérdida de la diversidad bio-

lógica, el cambio climático, la contaminación de 

aguas internacionales, la deforestación y pérdida 

de suelos fértiles y la eliminación de contaminan-

tes orgánicos persistentes. 

2.2 El Programa en Guatemala 

No fue hasta 1997 cuando el PPD inició sus acti-

vidades en Guatemala ubicando sus acciones 

estratégicamente en la región sur-occidental del 

país, siguiendo la línea de apoyo a la descentrali-

zación y desconcentración del Estado.  

Esta región del país fue seleccionada basándose 

en los criterios de alto impacto humano en zonas 

de diversidad biológica, presencia de cuencas, 

ríos y fuentes de éstos y de importancia interna-

cional, áreas protegidas, presencia de organiza-

                                                           
 

1 
El FMAM fue creado en 1991 como instrumento internacional 

para implementar la Agenda 21. Su programa de acción surgió 

en 1992 en la Cumbre de Río de Janeiro. 

ciones de base comunitaria, índice de pobreza y 

pobreza extrema, índice de exclusión de género, 

índice de baja escolaridad en mujeres, multicul-

turalidad e índice de bajo nivel de inversión gu-

bernamental y no gubernamental en los temas 

de atención del FMAM.  

El funcionamiento del Programa en Guatemala se 

gestiona a partir de convocatorias anuales de unos 

veinte proyectos de 20.000 USD cada uno. 

2.3 Actores implicados en la financia-
ción e implementación del Pro-
grama en Guatemala 

 FMAM: financia el programa y fija objetivos 

globales. 

 PPD en Guatemala: gestiona el Programa y 

establece los lineamientos estratégicos a par-

tir del FMAM. Está conformado por el equipo 

técnico compuesto por un técnico de proyec-

tos y un coordinador nacional. 

 Comité Directivo Nacional (CDN): fija los cri-

terios de selección de los proyectos presenta-

dos y los evalúa en las convocatorias anuales. 

 Organizaciones Comunitarias de Base (OCB): 

grupos organizados en el seno de comunida-

des rurales indígenas situadas en las regiones 

priorizadas. Se presentan a la convocatoria 

anual del PPD con la intención de financiar en 

sus comunidades proyectos medioambienta-

les. 

 Promotora de la OCB: persona perteneciente 

a la OCB y que recibe capacitaciones con la fi-

nalidad de llevar a cabo de una manera parti-

cipativa la gestión de los proyectos PPD en su 

propia comunidad. 
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Figura 1. Actores clave del PPD y funciones que 
desempeñan. 

(Elaboración propia) 

2.4 Definición, motivación y alcance 
del Almanario 

El formato de presentación de los proyectos en el 

PPD de Guatemala se realiza a través de una nueva 

herramienta metodológica, el Almanario, creada 

por el propio Programa en Guatemala para posibi-

litar la autogestión por parte de las OCB de los 

proyectos medioambientales que se presentan a 

financiación.  

La descripción física del Almanario es de 26 pági-

nas que tienen una medida de 56 x 43 cm. Consta 

de dos piezas: una primera correspondiente al 

diagnóstico de la situación socio-ambiental de la 

comunidad y, la segunda, la planificación mensual 

que resulta del diagnóstico. Entre las 26 páginas, 

se permite la recopilación de una manera simplifi-

cada de la información necesaria para el diagnósti-

co y formulación de los proyectos.  

La metodología se acuñó con el nombre Almanario 

combinando las palabras almanaque como “regis-

tro de todos los días del año y sus actividades co-

rrespondientes” y calendario como “sistema de 

representación del paso de los días agrupados en 

unidades superiores como semanas o meses a lo 

largo de un año”. 

El Almanario es una metodología que se sugiere 

como una especie de marco lógico simplificado2 y 

muy básico que está especialmente dirigido a per-

sonas con pocas capacidades de lectoescritura que 

forman parte de las OCB, para la identificación, 

seguimiento y evaluación de los proyectos que se 

presentan a la financiación del Programa. 

El año de puesta en práctica del Almanario como 

metodología de diagnóstico comunitario fue el 

2004. Desde entonces, se ha aplicado en 61 pro-

yectos3 financiados por el PPD. 

Previamente a la incorporación del Almanario co-

mo metodología de trabajo, el PPD financiaba pro-

yectos presentados por ONG que actuaban como 

intermediarias y que formulaban los proyectos 

mediante la matriz de marco lógico. 

El punto de partida que motivó el diseño del Al-

manario fue el conocimiento, por parte del PPD y 

CDN, de importantes debilidades metodológicas 

que se resumen en: la insuficiente participación de 

las OCB y la excesiva injerencia de las ONG y sus 

técnicos, además de la ineficiencia que supone 

financiar a los intermediarios (Rivera Gutiérrez, 

2003)4. 

                                                           
 

2
 Es importante precisar que el Almanario no dispone de indica-

dores ni fuentes de verificación. De esta manera, aunque exista 
un diseño intencional sobre qué resultados y actividades se 
persiguen para solucionar un determinado problema identificado 
comunitariamente, no cuenta con la lógica horizontal caracterís-
tica del ML. Conviene recordar que el análisis de similitudes y 
diferencias no es de interés en esta investigación, por lo que no 
se profundizará más en esta cuestión. 

3 
Con fecha del 2010. 

4
 Rivera Gutiérrez, A., (2003). Almanario: instrumento del cam-

bio social en las comunidades pobres de Guatemala. [En línea]. 

Web del PPD. Consulta realizada en julio del 2008. Guatemala. 
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En el proceso de diseño del Almanario, se tuvo en 

cuenta la necesaria capacitación en el uso de la 

metodología como se evidencia a continuación:  

[...] El PPD ha aprendido que las OCB, al 

ser beneficiarias nuestras, deben capa-

citarse en temas relacionados con el 

género, la autoestima y los derechos y 

deberes de las personas con el fin de 

que el proceso de empoderamiento co-

munitario sea una realidad. Estas for-

maciones se realizan con el apoyo de 

mujeres indígenas de cada región que 

tienen las capacidades necesarias para 

adaptar estos temas y manejarlos de 

forma adecuada a la idiosincrasia y 

condiciones propias de la cultura y cos-

tumbres del lugar y de la etnia partici-

pante.
5
  

Con todo ello, el Almanario pretende identificar 

problemáticas medioambientales a partir de las 

cuales decidir el tipo de intervención más adecua-

do para abordarlas y visibilizar e identificar las 

tareas y los tiempos que conlleva la ejecución de 

un proyecto financiado por el PPD.  

De esta manera se puede, en segundo término, 

costear los aportes de las comunidades y de las 

donaciones en cuanto a la ayuda de recursos para 

los proyectos que se quieren ejecutar.  

Finalmente, el PPD se encarga –a modo de órgano 

traductor– de formular los proyectos en el formato 

que se maneja desde el FMAM a partir de la in-

formación extraída de cada Almanario correspon-

diente a cada proyecto aprobado. 

                                                           
 

5
 Liseth Martínez. Project Assistant del PPD-Guatemala y 

miembro del equipo de diseño del Almanario. Transcripción 

literal de la entrevista semiestructurada realizada a Liseth 

Martínez. 

Prerrequisitos de financiación de la metodología 

del Almanario 

En primer lugar, es importante precisar ciertos 

prerrequisitos establecidos por el PPD-Guatemala 

para abordar con cierta garantía de éxito un pro-

yecto desde la autogestión comunitaria. La exis-

tencia de éstos para acceder a la financiación asu-

me que no todas las comunidades están prepara-

das para comenzar a autogestionar sus propias 

intervenciones de desarrollo basándose en unos 

plazos y siguiendo un presupuesto detallado.  

Esto supone que los prerrequisitos de financiación 

requieren un nivel organizativo formal mínimo por 

parte de las comunidades, que deben ser capaces 

de abrir comunitariamente una cuenta bancaria (a 

través de sus cargos electos) e inscribirse en la 

municipalidad como OCB, lo cual no establece un 

reconocimiento de su personalidad jurídica pero sí 

un registro como grupo organizado, hecho que les 

confiere cierta identidad grupal y reconocimiento 

identificativo de cara al exterior. 

Siguiendo el protocolo que acompaña a la meto-

dología del Almanario, la difusión del PPD como 

institución financiadora no se lleva a cabo a través 

de un técnico representante de ésta que ofrece 

sus servicios a partir de una visita comunitaria 

como sucedía habitualmente. En lugar de esto, son 

las comunidades que anteriormente han accedido 

a financiación del PPD las que realizan la divulga-

ción entre sus vecinos, al organizar una inaugura-

ción del proyecto una vez finalizado para contar su 

experiencia al resto de comunidades circundantes 

a las que han invitado previamente. 

Eliminación del técnico, incorporación de la auto-

gestión  

Como se ha mencionado anteriormente, el hecho 

más destacable y transformador que propone la 

metodología es, sin duda, la desaparición del 

técnico como facilitador y gestor de la identifica-

ción, el seguimiento y la evaluación. Este hecho 
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permite acumular un know-how en la comunidad 

en cuestiones de gestión y administración, identifi-

car problemáticas de manera grupal –lo cual no 

comporta que los consensos estén libres de inter-

eses personales–6 y, por último, una mayor efi-

ciencia de los fondos que van a parar directamente 

a la comunidad, de manera que se eliminan a las 

ONG como intermediarias. 

Además, se crea el rol de una persona promotora 

que es elegida democráticamente entre los miem-

bros de la OCB y que forma parte de ella. Asume 

un papel técnico-administrativo7 y cierto protago-

nismo de gestión, para lo que recibe capacitacio-

nes para poder rellenar el Almanario participati-

vamente con su OCB y comunicar sus aprendizajes 

de gestión a la junta directiva y al resto de miem-

bros de la asamblea. Se trata de un cargo remune-

rado que la OCB fija y cuyo salario debe ser co-

herente con el de otros salarios de la zona. 

Otra estructura de representatividad comunitaria 

con funciones específicas es la junta directiva, 

cuyos miembros de nuevo son elegidos democráti-

camente por la comunidad. Su función es servir de 

apoyo a la promotora, además de constituir un 

mecanismo de transparencia de cara a la comuni-

dad. En concreto, desempeñan funciones repre-

sentativas (presidente/a y vocales), de control de 

fondos (tesorero/a y presidente/a) y rendición de 

cuentas a la comunidad, toma de decisiones de 

pequeño calibre sin consulta comunitaria, búsque-

da y selección de empresas locales suministrado-

ras de los insumos para el proyecto y toma de acta 

en las reuniones comunitarias. 

                                                           
 

6
 Se debe prestar especial atención a las relaciones de poder 

intracomunitarias. La participación no es la panacea: existen 

intereses y poderes ocultos e invisibles que dificultan la partici-

pación desde la igualdad (Mikkelsen, 1995). 

7
 Realiza un seguimiento del proyecto a partir del Almanario 

cumplimentado conjuntamente en la fase de planificación. 

En cuanto a la gestión de los fondos, éstos son 

suministrados directamente a la OCB de manera 

progresiva, es decir, a partir de varios desembolsos 

gestionados por medio de la cuenta bancaria cada 

uno de ellos, al presentar el informe de seguimien-

to trimestral del periodo anterior. Es destacable en 

este punto la existencia de un 10% del presupues-

to aprobado que se reserva para imprevistos, y 

una sencilla comunicación con el PPD en la que se 

especifique en qué quieren emplearlos es justifica-

ción suficiente para su uso. 

Condiciones fijadas por el PPD respecto a las 

cuestiones de género 

Estas condiciones se corresponden con las seis 

medidas de género que comprenden el objeto de 

estudio. 

La primera de ellas supone que la persona promo-

tora siempre debe ser mujer. Con ello, se persigue 

como objetivo que al finalizar un proyecto exitoso 

se valore positivamente por la comunidad el papel 

que ha jugado como mujer promotora. A menudo 

sucede que las promotoras cuentan con una baja 

autoestima para desempeñar el rol, que constituye 

un pilar básico del proyecto, pues las pautas cultu-

rales lo asocian como un rol desempeñado habi-

tualmente por hombres. Este hecho supone que a 

pesar de tratarse de una persona con elevadas 

cotas de poder que le confiere el hecho de ser la 

única conocedora de la metodología, probable-

mente no desee asumir esta responsabilidad en 

solitario sino involucrar a la comunidad en su con-

junto para descansar la corresponsabilidad del 

éxito del proyecto en el terreno de la codecisión 

comunitaria. 

Por otra parte, la junta directiva debe ser mixta lo 

que permite que las mujeres asuman roles de re-

presentatividad en coordinación con los hombres. 

Además, se obliga a la incorporación de presu-

puesto para la contratación del rol de la niñera. 

Esto significa que el Almanario recoge forzosamen-
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te una porción del presupuesto destinado a la con-

tratación de niñeras para el cuidado de los niños 

durante los talleres participativos, las capacitacio-

nes y actividades del proyecto, con la intención de 

posibilitar una participación de calidad por parte 

de las mujeres, además de motivar reflexiones 

comunitarias sobre la valorización del trabajo de 

crianza de los niños. 

Quedan incorporadas, asimismo, las capacitacio-

nes de género y autoestima obligatorias indepen-

dientemente de la temática de trabajo; de esta 

manera, a pesar de tratarse de proyectos medio 

ambientales, los y las copartícipes deben capaci-

tarse no sólo en cuestiones técnicas directamente 

relacionadas con la temática del proyecto, sino en 

dos capacitaciones transversales de género y au-

toestima. Estas capacitaciones son impartidas por 

técnicos de desarrollo local elegidos por la propia 

comunidad y que hablan la lengua indígena de la 

OCB. Generalmente, el PPD propone un listado de 

técnicos que trabajan en la zona y la OCB elige. 

Por último, y como se ha mencionado anterior-

mente, se obliga a un equilibrio porcentual en 

cuanto a la participación de hombres y mujeres de 

las OCB tanto en el ámbito de las capacitaciones y 

actividades del proyecto como en el ámbito del 

diseño y la gestión de la propia intervención a 

través de la metodología del Almanario. 

2.5 Preguntas de investigación 

1. ¿Supone el requisito de autogestión comuni-

taria –obligado por la metodología del Alma-

nario– un punto clave para la incorporación de 

medidas para mitigar las desigualdades de 

género a diferencia del ML? 

2. ¿Suponen las medidas de género que acompa-

ñan al Almanario una modificación en la divi-

sión del trabajo asociada al género?  

Esta pregunta queda subdividida en los 

cuatro siguientes puntos:  

 ¿Supone la condición de un 50% mínimo 

de participación femenina e inclusión de 

los roles de promotora y junta directiva 

mixta en los proyectos PPD, una mejora en 

la participación de las mujeres relativa al 

aumento en su desempeño de roles de re-

presentatividad comunitarios? 

 ¿Es la obligatoriedad de dejar los niños al 

cuidado de una niñera, en las actividades 

del proyecto PPD, una medida para equi-

parar los roles de trabajo asociados al 

género, mejorar las condiciones de partici-

pación femenina y valorizar su trabajo re-

productivo? 

 ¿Supone la colaboración conjunta entre 

hombres y mujeres –impuesta por la con-

dición de participación femenina en todas 

las actividades y capacitaciones del pro-

yecto– y las capacitaciones de género una 

mejora de la autoestima de las mujeres y 

una variación de los roles de trabajo tradi-

cionalmente asumidos por ellas? 

 ¿Suponen las capacitaciones de género 

una reflexión que incita a la mayor redis-

tribución de la carga de trabajo diaria en-

tre hombres y mujeres con la intención de 

eliminar la división del trabajo asociada al 

género?  

3. ¿Supone la obligatoriedad de 50% de partici-

pación femenina, la contratación de niñeras y 

el rol de promotora y junta directiva mixta un 

mayor equilibrio en la toma de decisiones en-

tre hombres y mujeres que en la situación pre-

via al Almanario?  



Cuadernos de Investigación en Procesos de Desarrollo 

 

13 

 

 

3 Marco conceptual 
 

3.1 Limitaciones del marco lógico pa-
ra incorporar medidas de género  

Inicialmente, se abordará el desarrollo teórico que 

permitirá dar respuesta a la primera pregunta de 

investigación. Como hemos visto, esta pregunta 

alude a que el Almanario puede suponer un com-

ponente de autogestión comunitaria que introduz-

ca cambios significativos respecto al ML. 

Para abordarla, el análisis se va a realizar basándo-

se en la teoría de la escalera de la participación 

propuesta por Arstein (McGee, 2008). Esta teoría 

recorre la graduación de los diferentes niveles de 

participación.  

Para fundamentar y situar en la escalera de la par-

ticipación el ML, se van a mencionar ciertas cues-

tiones que tienen que ver explícitamente con el 

grado de participación que éste motiva. 

Concretamente, en relación con el carácter        

top-down de las intervenciones, hace que suelan 

ser los puntos de vista de los técnicos los que to-

men fuerza (Chambers, 1997).   

Asimismo, la burocracia administrativa asociada al 

sistema de cooperación limita el apoyo y acompa-

ñamiento a los procesos políticos de empodera-

miento o control ciudadano (último peldaño de la 

escalera de la participación) de los actores con los 

que se trabaja (Mosse, 2005). 

Esta burocracia permite: 

 La prevalencia del blue-print
8
, top-down

9
 

y las variantes no dialógicas del ML en los 

proyectos, lo que ha reflejado las relacio-

nes de poder existentes: los financiadores 

no rinden cuentas a los beneficiarios. 

(Gasper, 2000: 22) 

Por esta razón, el ML no potencia la participación 

(Gasper, 1997). Aun así, la participación de los 

beneficiarios en momentos puntuales del ciclo del 

proyecto legitima las propias intervenciones, lo 

que constituye un elemento más para mantener la 

dominación y el control (Mosse, 2005). 

La participación ha sido instrumentalizada por los 

proyectos de desarrollo reduciéndose a un conjun-

to de cajas de herramientas que han eliminado el 

significado de base (Cleaver, 2001: 53). Por todo 

ello, se hace necesaria una simplificación meto-

dológica de los modelos de gestión (Mosse, 2005). 

En cualquier caso, es importante precisar que ele-

vadas cotas de autogestión no supone que se va-

yan a generar procesos deliberativos espontáneos 

y que la participación vaya a ser equivalente al 

consenso social y, más aún, al empoderamiento 

colectivo. 

El peligro, desde un punto de vista políti-

co, es que las acciones basadas en el con-

senso, lejos de empoderar, pueden supo-

ner la imposición de intereses que mani-

                                                           
 

8
 Se refiere a corriente generalizada. 

9
 Hace referencia al carácter verticalista de las intervenciones: 

de arriba a abajo. 
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pulen la investigación. (Giles Mohan; ci-

tado en Cooke, 2001: 160) 

En esta misma línea referida a la comunidad como 

estructura social, Giles apunta también que:  

De una manera más realista, podemos 

ver las comunidades como un lugar don-

de conviven a la vez solidaridad y conflic-

to, alianzas cambiantes, estructuras de 

poder y sociales. 

En cualquier caso, la participación es importante. 

Por ejemplo, es conveniente sacar a colación co-

mentarios realizados acerca del DRP y las bonda-

des de la participación que éste representa, pues 

“el DRP ha inducido al descubrimiento de que 

`ellos pueden hacerlo´, lo que ha supuesto una 

revelación para muchos técnicos occidentales10” 

(Chambers, 1997: 206). En contextos de participa-

ción, aquellos que se encuentran en situaciones de 

empoderamiento débil como niños, mujeres o 

personas analfabetas muestran repetidamente 

habilidades por encima de lo esperado incluso por 

ellos mismos (Chambers, 1997). Esto puede supo-

ner, sin duda, una gran contribución al aumento de 

la autoestima de las personas de bajo poder, en 

este caso, las mujeres. 

Por todo ello, es posible concluir respecto al ML 

que se centra en unos peldaños de la escalera de la 

participación bastante bajos, concretamente en 

una participación cosmética o de fachada redu-

ciéndose ésta a una mera información o consulta o 

quizá –en los mejores casos– a un estadio bajo de 

poder ciudadano de tipo partenariado. 

 

 

                                                           
 

10
 Técnicos occidentales: se refiere a todo tipo de trabajadores 

de procedencia extracomunitaria. Traducido de outsiders. 

3.2 El Almanario y medidas que lo 
acompañan y su capacidad para 
abordar las desigualdades de 
género 

A continuación, se abordará el desarrollo teórico 

de cada pregunta de investigación de la manera 

que se propone en la tabla. 

PREGUNTA 2) ¿Suponen las medidas de género 

que acompañan al Almanario una modificación en 

la división del trabajo asociada al género? 

PREGUNTA 2.A) ¿Supone la condición de un 50% 

mínimo de participación femenina e inclusión de 

los roles de promotora y junta directiva mixta en 

los proyectos PPD, una mejora en la participación 

de las mujeres relativa al aumento en su desem-

peño de roles de representatividad comunitarios? 

Comenzaremos partiendo de la base conceptual 

propuesta por la estrategia MED para el análisis de 

la condición de un 50% de participación femenina.  

Esta estrategia apunta que la representación fe-

menina en los proyectos (además de presentar 

cierta sensibilidad a las problemáticas asociadas a 

las mujeres como sector vulnerable: por ser po-

bres, tener necesidades de salud específicas y ser 

cuidadoras y educadoras de niños/as) supone una 

mayor eficiencia11 para éstos, pues se trata de una 

mano de obra con capacidades para el trabajo 

remunerado12 en igual medida que los hombres, 

sacrificada y sobrecargada de trabajo y que repre-

senta una fuente de ingresos que repercutirá muy 

                                                           
 

11
 Enfoque de la eficiencia: Desperdiciar la mitad de recursos 

humanos (las mujeres) supone una ineficiencia. 

12
 Enfoque de la equidad: oportunidades de trabajo remunerado 

para hombres y mujeres por igual. 
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positivamente en el ámbito familiar13 (Yunnus, 

2006).  

Esta última afirmación se debe a que el consumo 

de los hombres está más fuertemente relacionado 

con “bienes para adultos” (alcohol, comidas fuera 

de casa, cigarros y “compañía femenina”), mien-

tras que una gran proporción del consumo feme-

nino está más relacionado con el gasto de bienes 

para sus hijos y para el consumo colectivo de los 

miembros del hogar (Hoddinott; citado en kabeer, 

1994: 104). 

El MED en esta medida también está enfocado 

implícitamente hacia la consecución de las necesi-

dades prácticas de las mujeres por medio de los 

proyectos, es decir, aquellas necesidades que que-

dan enmarcadas en los roles aceptados por las 

mujeres socialmente. Estos roles se corresponden 

con la condición de las mujeres en la sociedad 

(pobreza, sobrecarga, etc.) pero no con su posición 

subordinada respecto a los hombres (Young, 

1993). 

La existencia de estas necesidades prácticas se 

justifica dado que los hombres y las mujeres tienen 

diferentes posiciones en relación con los trabajos 

que desempeñan y diferente control sobre los 

recursos, por lo que no sólo juegan un rol diferen-

te y cambiante en la sociedad sino que tienen 

también diferentes necesidades (Molineaux; citada 

en Moser, 1993). 

Las necesidades prácticas de género de las mujeres 

rurales tienen que ver con los recursos naturales, 

                                                           
 

13 Mediante la generación de ingresos femenina, la familia se ve 

beneficiada en mayor medida que en el caso de que la proce-

dencia sea del trabajo masculino, puesto que los ingresos de 

las mujeres redundan mayoritariamente en el bienestar familiar: 

educación, salud y nutrición infantil, entre otros. 

ya que su subsistencia depende en gran medida 

del agua y la tierra (Moser, 1993).  

Para finalizar con el análisis de la medida del 50% 

de participación femenina obligatoria, se utilizará 

asimismo la teoría de la escalera de la participa-

ción femenina que, de manera similar al punto 

anterior, se trata de una clasificación de los niveles 

de participación de las mujeres en los proyectos 

que sitúa a esta medida en un determinado pelda-

ño de participación femenina (García, 2009). 

Por otra parte, el rol de la promotora y la junta 

directiva se estudiará mediante el enfoque GED. 

Este enfoque incorpora básicamente, respecto al 

MED, el cuestionamiento de las desigualdades de 

género construidas socialmente y enfrenta esta 

cuestión desde un punto de vista político. 

Esto plantea para empezar que la organización del 

trabajo doméstico y sus dinámicas deben ser anali-

zadas en dos niveles: en relación con las institucio-

nes políticas y sociales, y en relación con el reparto 

intrafamiliar de tareas domésticas y la asignación 

de recursos en el seno familiar (Rogers et al., 

1990). 

Las diferentes corrientes del GED nos ayudarán a 

abordar el análisis del rol de promotora y la junta 

directiva más adelante, para lo cual conviene des-

tacar las ideas que maneja: 

 Salto del análisis de la mujer al de las re-

laciones desiguales de género. 

Atiende al hecho de que las identidades se cons-

truyen socialmente; la posición de las mujeres en 

la sociedad no puede ser entendida aisladamente 

sino como algo intersubjetivo. 

Propone, en la práctica, que las mujeres accedan al 

uso y control de los recursos materiales y simbóli-

cos, además de la toma de conciencia de su subor-

dinación (poder propio), la libertad para decidir 
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sobre sus vidas y los procesos de desarrollo que 

quieren protagonizar (poder con) y, finalmente, 

transformación institucional para evitar limitacio-

nes de su autonomía (poder para) (Miller, 2006). 

 Incorporación de los términos desarrollo 

humano y equidad de género. 

Colocar al ser humano en el centro del paradigma 

del desarrollo no es una meta tecnocrática sino un 

proceso político (Murguialday, 2006). 

Pero las mujeres, a diferencia de las pie-

dras, de los árboles y de los caballos, tie-

nen el potencial de llegar a ser capaces 

para esas funciones humanas, siempre 

que se les dé suficiente nutrición, educa-

ción y otro apoyo. Ésta es la razón por la 

cual su desigual falta de capacidad es un 

problema de justicia. La solución de este 

problema depende de todos los seres 

humanos. (Nussbaum, 2000: 159) 

El GED defiende asimismo la promoción de la mu-

jer como agente de cambio: como planificadoras, 

asesoras, organizadoras, administradoras, educa-

doras, etc. (García, 2009). 

PREGUNTA 2.B) ¿Es la obligatoriedad de dejar los 

niños al cuidado de una niñera, en las actividades 

del proyecto PPD, una medida para equiparar los 

roles de trabajo asociados al género, mejorar las 

condiciones de participación femenina y valorizar 

su trabajo reproductivo? 

Esta medida se va a abordar partiendo del análisis 

del triple rol que desempeñan las mujeres en las 

sociedades de los países empobrecidos: el repro-

ductivo, asociado al desempeño de las tareas 

domésticas y al cuidado y educación de sus hijos; 

su rol productivo, a través de su contribución y 

apoyo a la generación de ingresos familiares que 

en las áreas rurales adquiere forma de trabajo 

agrícola, y finalmente su rol comunitario, como 

una extensión de su rol reproductivo que trata de 

asegurar la provisión y mantenimiento de escasos 

recursos de consumo colectivo como agua, cuida-

do de la salud y educación. La participación mascu-

lina en este último rol se produce mediante la re-

presentatividad político-formal a nivel comunita-

rio; se trata normalmente de trabajo remunerado 

monetarizado o en forma de estatus y poder (Mo-

ser, 1993). 

Por otra parte, un análisis desde el GED permitirá 

desentramar cómo afecta esta medida de contra-

tación de niñeras con respecto a la división del 

trabajo asociada al género.  

PREGUNTA 2.C) ¿Suponen la colaboración conjun-

ta entre hombres y mujeres –impuesta por la con-

dición de participación femenina en todas las acti-

vidades y capacitaciones del proyecto– y las capa-

citaciones de género una mejora de la autoestima 

de las mujeres y una variación de los roles de tra-

bajo tradicionalmente asumidos por ellas? 

Esta pregunta de investigación será abordada de 

nuevo desde el triple rol propuesto desde el MED y 

el concepto de potencial transformador que afirma 

que es necesario “permitir el cuestionamiento de 

las necesidades prácticas por las mujeres mismas, 

para observar cómo pueden transformarse en 

problemas estratégicos”. Es decir, es importante 

dar a las mujeres un espacio de discusión e inter-

cambio de experiencias para “desarrollar un mayor 

sentido de agencia y de metas comunes” (Young, 

1993). 

Esto último hace referencia a que en ocasiones la 

realidad necesita incorporar medidas de corte 

MED pero trabajando con componentes orienta-

dos hacia el GED en una temporalidad a largo pla-

zo. 
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PREGUNTA 2.D) ¿Suponen las capacitaciones de 

género una reflexión que incita a la mayor redistri-

bución de la carga de trabajo diaria entre hombres 

y mujeres con la intención de eliminar la división 

del trabajo asociada al género?  

Esta pregunta será abordada desde las críticas que 

el GED apunta sobre el MED.  

Concretamente el GED llama la atención sobre el 

hecho de que el MED se fija en los roles que des-

empeñan las mujeres y la asunción de un rol y no 

otro por parte de ellas. Esto supone que al no en-

trar en la cuestión del reparto de roles y tiempos, 

el balance de tareas queda siempre repartido en-

tre las mujeres dejando a los hombres fuera de 

éste. Se podría decir que la mujer tiene una serie 

de porcentajes de trabajo compartimentados por 

tareas hasta sumar el 100% de su tiempo y que la 

asunción de nuevos roles supone un coste de 

oportunidad respecto a otros roles que sólo ella 

desempeña o bien respecto a sus propias horas de 

descanso; por ejemplo, ellas asumen más roles 

comunitarios a costa de reducir sus horas de sueño 

o bien de reducir su rol productivo o reproductivo. 

Sin embargo, al incidir el GED sobre la redistribu-

ción de roles, los compartimentos no son estancos 

y se representaría como unos vasos comunicantes 

en los que el contenido de todos ellos se reparte 

siempre por igual. 

 

 

 

 

 

PREGUNTA 3) ¿Supone la obligatoriedad de 50% 

de participación femenina, contratación de niñeras 

y rol de promotora y junta directiva mixta un ma-

yor equilibrio en la toma de decisiones entre 

hombres y mujeres que en la situación previa al 

Almanario?  

Esta cuestión se abordará nuevamente desde la 

teoría de la escalera de la participación femenina 

(McGee, 2008), por corresponderse la toma de 

decisiones con el peldaño más elevado de ésta. 

Las mujeres se tornan empoderadas a 

través de la toma de decisiones colecti-

vas. Los parámetros del empoderamiento 

son: la construcción de la cohesión de 

grupo  y la promoción de la toma de deci-

siones y la acción. (Programa de Acción 

de la Política sobre Educación del Go-

bierno de la India; citado en Young, 1993) 

También los intereses estratégicos de género tie-

nen aspectos interesantes que desmigajar respec-

to a la toma de decisiones, puesto que están rela-

cionados con la división del trabajo asociada al 

género, derechos legales, violencia doméstica, 

igualdad de salarios y control de las mujeres sobre 

sus propios cuerpos (Moser, 1993). 

Por tanto, el GED motiva el razonamiento de los 

intereses estratégicos y a su vez el control de las 

decisiones asociadas a los proyectos y no única-

mente al acceso a éstas. El acceso a las decisiones 

supone que las mujeres participan en la propuesta 

de alternativas pero no tienen la última palabra, 

mientras que el control de las decisiones sí les da 

la última palabra en igualdad con los hombres 

(García, 2009). 

Por último, es interesante tener en cuenta la teor-

ía de las cajas negras (Kabeer, 1994) en relación Figura 2. Representación compartimentos de 
usos de tiempo MED-GED. 

(Elaboración propia) 

 

Fuente: Elaboración propia 

 



El Almanario: metodología de autogestión comunitaria de proyectosy su capacidad 
para mitigar las desigualdades de género en comunidades indígenas y rurales de Guatemala 

 

18 
 

con las asunciones de modelos de  comportamien-

to genérico.  

Como menciona Young:  

¿Pueden “las mujeres” ser clasificadas 

como una categoría general, teniendo en 

cuenta las muchas formas de estratifica-

ción que se entrecruzan e interactúan con 

el género? (Young, 1993) 

Los análisis de género en ocasiones olvidan que las 

mujeres no son un grupo homogéneo, sino que 

existe una gran variedad y, en contextos parecidos, 

unas pueden empoderarse fuertemente mientras 

que las otras no. El estudio de esta cuestión no 

forma parte del presente artículo, pero sí se apun-

tarán en los resultados un par de posibles cajas 

negras en cuestiones de género que quedan pen-

dientes de análisis pero que no forman parte del 

objeto de la presente investigación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS DE INVESTI-
GACIÓN ASOCIADAS A LA 

CUESTIÓN DE GÉNERO 

TEORÍAS Y CONCEPTOS PARA 
SU ANÁLISIS 

Modificación de la división 
del trabajo hombre-mujer 

por asumir las mujeres 
roles de participación y 
representatividad que 

antes les eran vedados. 

50% participación femenina:  

- Escalera de la participación 
femenina.  

- Condición de las mujeres 
(Young). 

- Necesidades prácticas de las 
mujeres asociadas al género 
(Molineaux) y acceso a los 
recursos del proyecto. 

- MED (eficiencia). 

Roles de promotora y junta 
directiva:  

- GED, posición de las mujeres 
(Young). 

- Promoción de la mujer como 
agente de cambio: planificado-
ras, asesoras, organizadoras, 
administradoras, educadoras, 
etc. 

Mejora de las condiciones 
de participación femenina, 

valorización del trabajo 
reproductivo y equipara-
ción de roles de trabajo 

asociados al género. 

Rol de niñera: 

- Triple rol (Moser)-MED. 

- GED, contribución de la medi-
da a la redistribución de roles. 

Resultados del trabajo 
conjunto y reflexión grupal 
para disminuir la división 

del trabajo asociada al 
género. 

Colaboración conjunta hombre-
mujer + capacitaciones de 
género: 

- Potencial transformador 
(Young). 

Redistribución del tiempo 
de descanso por igual 

hombres-mujeres para 
disminuir la división del 

trabajo asociada al género. 

Capacitaciones de género: 

- GED, críticas al triple rol com-
partimentado del MED. 

Mayor equilibrio en la 
toma de decisiones entre 

hombres y mujeres. 

Promotora, junta directiva 
mixta, niñera y 50% participa-
ción femenina: 

GED: 

- Escalera de la participación 
femenina.  

- Intereses estratégicos de las  

decisiones en lugar de acceso. 

- Posición de las mujeres en la 
sociedad 

- Teoría de las cajas negras 
(Kabeer) 

Tabla 1. Resumen del marco conceptual empleado. 

(Elaboración propia) 
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4 Metodología de investigación 
 

4.1    Epistemología de la investigación 

En el presente artículo, la epistemología, es decir, 

desde donde nos aproximamos a la realidad estu-

diada, y la ontología –concepto que alude a la ver-

dadera realidad– son equivalentes por ser aborda-

das desde un punto de vista interpretativista. Esto 

quiere decir que lo que somos capaces de conocer 

y lo que realmente conocemos no puede ser sepa-

rado, pues se entiende que la realidad como tal no 

existe sino que lo único que somos capaces de 

conocer son las múltiples aproximaciones a ésta. 

El interpretativismo supone un proceso por el que 

el investigador social trata de desvelar la produc-

ción cotidiana de significados por parte de la gen-

te.  

Corbetta, aludiendo Weber, apunta que:  

El hecho de comprender la realidad social 

no se trata de perspicacia psicológica ni 

de iluminación repentina, sino de com-

prensión racional de las motivaciones de 

la acción. No de intuición sino de inter-

pretación. (Corbetta, 2003: 21) 

Por otra parte, a la investigación se le ha imprimi-

do un carácter constructivista. “El conocimiento es 

algo que se construye más que algo que se descu-

bre. El mundo que conocemos es una construcción 

particularmente humana” (Stake, 1998: 89). 

El constructivismo sostiene que “la realidad, la 

verdad, no sólo se descubren, sino que se constru-

yen” dado que “no hay un único `mundo real´ que 

preexista y sea independiente de la actividad men-

tal humana y del lenguaje simbólico humano” 

(Schwandt; citado en Vallés, 1997: 59). 

Por todo ello, se ha abordado este artículo a través 

de estudios de caso puesto que éstos comportan 

descripciones abiertas, comprensión mediante la 

experiencia y realidades múltiples. Además en 

estos estudios es de gran importancia la interpre-

tación constante del investigador (Stake, 1998). 

En muchas ocasiones, el caso se estudia para po-

der generalizar sobre otros casos, puesto que de 

los casos particulares las personas pueden apren-

der conocimientos generalizables. Esto es posible 

porque las personas están familiarizadas con otros 

casos a los que se les añade el nuevo y así forman 

un grupo un tanto novedoso del que poder gene-

ralizar14 (Stake, 1998). 

Ésta es la base sobre la que se sostiene la metodo-

logía de investigación realizada. Basándose en 

métodos y técnicas cualitativas, se pretende reali-

zar una interpretación de la realidad por medio de 

una suma categórica de estudios de caso en rela-

ción con la experiencia del Almanario. 

4.2    Sistematización versus evaluación 

A la hora de programar la investigación, se pensó 

inicialmente en realizar una evaluación de la apli-

cación de la metodología del Almanario a partir de 

la toma de una muestra intencional no probabilís-

tica15 de algunas OCB. 

                                                           
 

14
 Alude a la correspondencia especie de generalización desde 

el estudio de casos y a la suma categórica como la manera de 

crear una suerte de lecciones de la experiencia. 

15
 Muestreo de casos críticos: selección de casos lógicos en 

función del objeto de estudio (en este caso, de la utilización del 

Almanario) que hacen posibles generalizaciones lógicas deriva-

das del peso de la evidencia. 
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Los requisitos de información apuntaban a que 

esta evaluación podría evidenciar las fortalezas y 

debilidades de la metodología y, paralelamente, 

servir de punto de partida para elaborar lecciones 

aprendidas con la información obtenida. 

No obstante, con posterioridad (y en sintonía con 

una no rigidez de la investigación) se identificó 

como necesario un cambio de la orientación del 

procedimiento que se debía seguir en campo.  

Esta decisión se basó, por una parte, en el hecho 

de que no existían datos de la situación previa a la 

utilización de la metodología del Almanario, lo que 

imposibilitaba la realización de una evaluación 

como enfoque de trabajo. Es decir, no existía un 

marco de referencia sobre el que evaluar y se ca-

recía, además, de indicadores y línea base. Por 

ello, se debía realizar un trabajo de reconstrucción 

de la experiencia posibilitado por la metodología 

de sistematización. Por otra parte, dicha metodo-

logía de sistematización posibilita, por su propia 

naturaleza, una orientación al aprendizaje de los 

actores participantes. 

Este hallazgo obligó a una reorientación del traba-

jo planificado en la fase de diseño antes del des-

plazamiento a Guatemala.  

El plan de trabajo se reorientó, por tanto, hacia la 

realización de una sistematización en lugar de una 

evaluación. El hilo conductor de ésta fue el análisis 

de las medidas de género que acompañan al Al-

manario, mientras que la experiencia que se debía 

sistematizar fue la aplicación del propio Almanario 

como metodología de autogestión de proyectos. 

La naturaleza propia de la sistematización favorece 

la creatividad, flexibilidad e inducción del propio 

proceso que se modela a sí mismo en cada una de 

las fases, sin ser éstas lineales ni existir un esque-

ma único para llevarlo a cabo. Por ello, la sistema-

tización abordada en la fase de campo selecciona 

un orden determinado de etapas a partir de las 

propuestas de las diferentes escuelas de sistemati-

zación.  

El carácter del proceso de sistematización ha per-

mitido reconstruir la experiencia colectivamente a 

todos aquellos participantes del proceso implica-

dos en diferentes niveles. 

4.3  Principios de partida y actitudes   
del investigador 

La carencia de bibliografía tanto descriptiva como 

analítica sobre el Almanario ha llevado a que las 

fuentes consultadas provengan de información 

primaria extraída de entrevistas a personas que 

han creado la metodología y que trabajan habi-

tualmente con ella, siendo la triangulación de in-

formación el punto clave para la descripción me-

todológica que se aborda a continuación. 

Es importante precisar que, aunque se ha tenido 

presente la triangulación a la hora de extraer in-

formación de cada actor participante en el proceso 

del Almanario en relación con las medidas de 

género, la contrastación de respuestas se ha pro-

ducido de manera más detallada en el caso de los 

actores con los que se ha trabajado en el ámbito 

de OCB (promotora, figura masculina, asamblea y 

grupo de mujeres), por tratarse de evidencias co-

munitarias de la percepción de cada una de las 

medidas de género estudiadas. 

La metodología de la investigación aplicada en el 

proceso de sistematización del Almanario ha parti-

do de la intencionalidad de inclusión de todos los 

actores participantes poniendo el foco en las pre-

guntas de investigación. 

 

4.4   Planificación e implementación de 
la sistematización 

La fase de planificación contempla la selección de 

los actores comunitarios o no comunitarios, las 
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técnicas empleadas para el proceso de sistemati-

zación y la información que se pretende trabajar a 

partir de cada técnica en función del actor al que 

se pregunte.  

El cronograma de planificación así como las fases 

de ejecución de la sistematización, las necesidades 

de información para la investigación y los actores 

implicados en la fase en el terreno de la investiga-

ción se ha visto permanentemente modificado, 

ampliado y reubicado con la intención de que se 

convierta en un proceso verdaderamente inducti-

vo y no marcado por los tiempos/planificaciones 

del investigador. 

En la fase de planificación de ésta, se realizó un 

listado de categorías de análisis que han orientado 

el trabajo en todo momento, sin perder de vista 

que al final se trata de un proceso interpretativo 

en el que priman los discursos de los participantes. 

Dado que la planificación ha ido reformulándose 

constantemente, lo planificado-reformulado se 

corresponde con lo implementado. 

4.4.1    Selección comunitaria 

La selección comunitaria constituye un punto clave 

a la hora de asegurar una adecuada validez de la 

información. Los criterios de selección comunitaria 

deben estar inspirados por el propio objeto de 

investigación, así como por otros factores que 

deben ser tenidos en cuenta. 

Es importante mencionar que los factores que 

inspiraron la selección comunitaria para la siste-

matización del Almanario se definieron a partir de 

la fase de observación participante. 

Esta observación consistió en la colaboración de 

un ingeniero agrónomo, que estuvo realizando la 

fase de diagnóstico de la sistematización medio-

ambiental de los diez años del PPD en Guatemala. 

Esta colaboración permitió una primera toma de 

contacto y un régimen de visitas frecuente a algu-

nas OCB que han desarrollado proyectos con el 

PPD, y también posibilitó la asistencia a reuniones 

con las asambleas de las OCB visitadas para cono-

cer de primera mano el contexto indígena guate-

malteco y, de esta manera, poder proponer diná-

micas grupales e individuales desde las cuales po-

der trabajar el objeto de investigación. 

Las comunidades visitadas en la fase de observa-

ción participante fueron siete, mientras que las 

que conformaron la muestra con la que se realizó 

el propio proceso de sistematización fueron otras 

diez OCB. 

Los nombres16 de las diez OCB con las que se ha 

trabajado son: 

- OCB1. Comité Integral de Acción Femenina. 

Paraje Tzamjuyub. Aldea Xepiacul. Santa Cata-

rina Ixtahuacán. Sololá. 

- OCB2. STIAP. Finca Alianza. El Palmar. Quetzal-

tenango. 

- OCB3. Asociación Femenina para el Desarrollo 

del Occidente de Guatemala. AFEFOG. Aldea 

Vasquez. Totonicapán. 

- OCB4. Grupo de vivero forestal Flor de Duraz-

no. Caserío Molino Viejo. Comitancillo. San 

Marcos. 

- OCB5. Comité de Desarrollo Integral Comuni-

tario. Colonia Belén. Aldea Tojcheche. Tacaná. 

San Marcos. 

- OCB6. COCODE Aldea Quecá. Sipacapa. San 

Marcos. 

- OCB7. COCODE Cantón Nueva Jerusalem. 

Cantón La Nueva Jerusalem. Tacaná. San Mar-

cos. 

- OCB8. Fuente de Agua Viva. Cantón Pie de la 

Cuesta. Sibinal. San Marcos. 

- OCB9. Comité de Mujeres Nuevo Amanecer 2. 

Cantón Tohamán. Sibinal. San Marcos. 

- OCB10. COCODE Caserío Cerro Sibinal. Cerro 

Sibinal. Aldea Quecá. Sipacapa. San Marcos. 

                                                           
 

16
 Han sido codificadas para hacer referencia a ellas en 

el epígrafe de discusión y resultados. 
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Los factores que se han contemplado como nece-

sarios a la hora de partir de una buena muestra de 

OCB son los siguientes: 

- Muestrear diferentes fases del ciclo de vida 

de los proyectos PPD. 

- La etnicidad debe tenerse presente como 

punto de variabilidad y heterogeneidad. Esto 

es especialmente relevante en las cuestiones 

de género. Por ejemplo, la variabilidad cultural 

asociada a las relaciones de género hace que 

determinadas etnias sean más rígidas a los 

cambios sociales que promuevan una mayor 

igualdad de oportunidades entre ambos sexos 

que otras. 

- La experiencia de trabajo con otras metodo-

logías previas al Almanario y posteriormente 

con el propio Almanario, que permitan esta-

blecer una valoración clara entre el antes y el 

después de la introducción de la metodología. 

- El haber utilizado reiteradamente la metodo-

logía permite evaluar la solidez de los aprendi-

zajes de la primera experiencia y la posible re-

percusión de la utilización de ésta orientada al 

largo plazo. 

 

4.4.2 Identificación de los actores participan-

tes en el proceso de sistematización 

Los actores implicados en el proceso de sistemati-

zación se apoyan en los tres pilares de participa-

ción directa de la metodología del Almanario, que 

son: 

- Comité Directivo Nacional: identificaron el pro-

blema que constituyó el punto de partida para la 

propuesta de una nueva metodología participativa 

y, paralelamente, inspiraron los principios de la 

nueva metodología. 

- Técnico del PPD: inspiró los principios de la nue-

va metodología, validó con las comunidades y la 

capacitadora de las promotoras la aplicación del 

Almanario e introdujo mejoras para la adecuación 

de la nueva metodología al contexto comunitario. 

- OCB: dentro de las cuales se identificaron varios 

actores con diferente grado de contacto con la 

metodología del Almanario: promotora, figura 

masculina (para analizar el contexto de la situación 

de género desde el punto de vista de un hombre y 

triangular la información aportada por la promoto-

ra), grupo de mujeres participantes en el grupo 

focal y asamblea en su conjunto.  

4.4.3 Técnicas empleadas para la sistematiza-

ción entre los diferentes actores im-
plicados 

Las técnicas empleadas para la sistematización de 

la experiencia del Almanario difieren en función de 

los actores con los que se trabajó a lo largo de la 

investigación de campo. 

Primeramente, con el equipo técnico del PPD se 

realizaron entrevistas semiestructuradas y un DA-

FO grupal con la intención de intercambiar infor-

mación a partir del diálogo y discusión,  consen-

suar y visibilizar opiniones propias y categorizar las 

debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades 

en relación con la metodología. 

En segundo lugar, por lo que respecta a los miem-

bros del CDN, la técnica de PPD y capacitadora de 

las promotoras se realizaron entrevistas semies-

tructuradas con la intención de profundizar en las 

motivaciones para el cambio (de ML a Almanario), 

en los criterios de partida que inspiraron el diseño 

de la nueva metodología y las modificaciones en el 

formato del Almanario basadas en el uso y confu-

siones más frecuentes. 

Por último, en el ámbito comunitario se realizaron, 

en cada OCB visitada, dos entrevistas semiestruc-

turadas, una a la promotora y otra a una figura 

masculina de la comunidad; un grupo focal con 

mujeres y dos talleres de participación mixta, bajo 

el título de Taller de la Agenda del Día y Taller de 

Reconstrucción Histórica del Grupo. 
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5  Discusión y resultados 
 

Pregunta de investigación 1) ¿Supone el requisito 

de autogestión comunitaria –obligado por la me-

todología del Almanario– un punto clave para la 

incorporación de otro tipo de medidas a diferencia 

del marco lógico? 

A la luz de lo mencionado en el marco conceptual, 

esta pregunta va a ser respondida mediante la 

escalera de la participación de Arstein.  

Para ello, estudiaremos comentarios que surgieron 

en los talleres comunitarios que nos ayuden a jus-

tificar esta idea. Cabe tener en cuenta que todas 

las citas que aparecen en este punto son transcrip-

ciones literales de entrevistas realizadas a miem-

bros de las OCB. 

El trabajo en grupo que incorpora el Almanario 

resulta en un exitoso trabajo grupal en todas las 

OCB estudiadas. Sienten que han ganado expe-

riencia y, en consecuencia, se sienten más prepa-

rados para abordar nuevos proyectos en el futuro.  

En la línea de lo mencionado, se comentó en la 

OCB6 (para distinguir unas OCB de otras, se identi-

fican mediante números) que “ahora sí podemos 

trabajar con otras instituciones porque vamos 

entendiendo lo que el trabajo del PPD está apor-

tando, nos reunimos todos los jueves” (repetida la 

idea en cinco OCB más).  

La OCB5 apunta por su parte que “al principio 

[respecto a los proyectos anteriores al PPD] no 

estábamos bien organizados, necesitábamos más 

conocimientos. Con el PPD mejoramos y aprende-

mos” (se repite en dos OCB más). 

Una excepción a lo mencionado es la OCB3 pues se 

apuntó que “AFEDOG es dirigente nuestro. Sin 

personas que nos apoyen no somos capaces por-

que no sabemos leer ni escribir. Necesitamos que 

alguien nos pueda dirigir”. Esto se justifica puesto 

que la OCB3 ha trabajado sin Almanario a través 

de una institución llamada AFEDOG que ha actua-

do como intermediaria. AFEDOG ha realizado nu-

merosas capacitaciones de género17 con buenos 

resultados pero el fortalecimiento organizativo 

resulta ser muy limitado.  

Al hilo de esta misma cuestión, es posible prose-

guir que el Almanario y los trabajos grupales que 

incita comunitariamente ha ayudado a reflexionar 

sobre qué camino tomar entre todos: “Nos reuni-

mos cada 8 días y con lo que se decide allí vamos 

todo el grupo” (OCB6) y “hemos aprendido a tra-

bajar como grupo. Los trabajos avanzan más y es 

menos esfuerzo” (OCB8). 

La metodología del Almanario también obliga a la 

resolución de problemas comunitariamente aso-

ciados con los proyectos. En concreto, se comentó 

que “en enero se atrasaron los fondos y tuvimos 

problemas. Pero le tuvimos que poner ganas y 

trabajar de seis a seis para sacar adelante el pro-

yecto” (OCB5). También les ayuda a enfrentarse a 

otras cuestiones relacionadas con la gestión de los 

proyectos, como: “No queremos comprar sin coti-

zar porque hay tiendas más caras y otras más bara-

tas” (OCB4). 

                                                           
 

17
 Aun así, las mujeres no participan tan activamente como en 

otras OCB, aunque manejan un discurso de género en cierto 

modo equiparable al generado mediante el Almanario. 
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Otro de los hechos significativos que sin duda tiene 

mucho que decir acerca de los aprendizajes como 

grupo es la creación, voluntariamente, de ciertos 

comités por algunas OCB estudiadas (sin que el 

PPD lo proponga). Así pues, en la OCB5 se men-

cionó que “tenemos un comité de mantenimiento 

que cada dos años es reelegido, por eso nos capa-

citamos todos” y, en la OCB4, que “hemos creado 

un comité de vigilancia que vigila el cumplimiento 

de actividades y el trabajo de la Promotora”. 

Respecto a las capacitaciones que guardan relación 

con las temáticas del proyecto, se dijo repetidas 

veces que “el PPD no es como otras instituciones 

que dan proyectos que no sirven y no dejan ningún 

conocimiento porque no dan capacitaciones”  

(OCB1) y que “el que más me ha gustado es el PPD 

porque da teoría y práctica. Con teoría sólo casi no 

se aprende”. Por lo tanto, las capacitaciones resul-

tan adecuadas y recomendables. 

Por último, y en relación con el uso del formato 

físico del Almanario y la posibilidad de eliminación 

de injerencias de técnicos u organizaciones inter-

nas a través de éste, hay varios comentarios muy 

relevantes. Así pues, en la OCB7 se dijo: “Es muy 

bonito trabajar con el PPD porque va muy ordena-

do: ahí viene fechas de capacitación, siembras, 

[…]”.  

La eliminación del papel del técnico también ha 

aparecido en los talleres mediante comentarios del 

tipo: “El trabajo con el PPD nos gusta porque es 

directo; con un asesor no es igual porque nos en-

gaña a mitad de camino. Ahorita ya estamos 

aprendiendo de cómo trabajar” (OCB10), y: “Antes 

del proyecto PPD un ingeniero era el que rellenaba 

los papeles; pero para mí, nos gusta trabajar más 

entre nosotros mismos. No hay gente que nos 

escribió. Ahora encaminamos el Almanario a Xela” 

(OCB6).  

Se percibe en general, en relación con estos dos 

últimos comentarios, una desconfianza hacia los 

técnicos que no rinden cuentas con la OCB y, por 

otra, una cierta satisfacción por no requerir la ayu-

da de un técnico para llevar a cabo la ejecución del 

proyecto. 

Es interesante puntualizar además el caso de la 

OCB3 gestionada por AFEDOG en la que se co-

mentó que “nosotros no sabemos cuánto nos que-

da de presupuesto porque AFEDOG hizo las com-

pras”.  

Concluiremos, por tanto, que el Almanario ubica 

su acción entre la delegación de poder y el control 

ciudadano, es decir, en los dos peldaños superio-

res de la escalera de la participación que propone 

Arstein. 

El Almanario ha supuesto un importante hito en la 

historia de las OCB estudiadas, pues supone un 

requisito de autogestión que les motiva a seguir 

aprendiendo y trabajando como grupo.  

Pregunta de investigación 2.a) ¿Supone la condi-

ción de un 50% mínimo de participación femenina 

e inclusión de los roles de promotora y junta direc-

tiva mixta en los proyectos PPD, una mejora en la 

participación de las mujeres relativa al aumento en 

su desempeño de roles de representatividad co-

munitarios? 

 50% mínimo de participación femenina. 

Una mayor participación de mujeres permite en 

cierta medida el acceso a los recursos del proyecto 

por parte de ellas (que no, todavía, un control de 

éstos) (García, 2009) y posibilita que mejore su 

condición asociada al género. 

Esta idea ha quedado expresamente recogida por 

varias de las personas participantes en los talleres 

de las OCB. Así, por ejemplo, en la OCB1 una mujer 

mencionó: “Es importante la participación en las 

reuniones de las mujeres porque ven las necesida-
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des de la comunidad”. E incluso se hace referencia 

a una de las necesidades prácticas de las mujeres: 

“El agua potable es más beneficiosa para las muje-

res porque utilizamos mucho el agua”. 

Tan importante como esta cuestión es el hecho de 

acostumbrar a hombres y mujeres de la comuni-

dad a que ellas participen y ellos no les nieguen el 

permiso a hacerlo. En la OCB10, el tesorero dijo: 

“Ahora apoyamos a nuestras mujeres a hacer el 

trabajo y poder ir a las capacitaciones”, y numero-

sas mujeres en otras OCB atestiguaron que verda-

deramente ahora tienen el permiso de participar a 

diferencia de lo que ocurría antes. Por ejemplo, la 

promotora de la OCB6 señala que:  

Bendita sea que mi marido me ayuda, le 

gusta que participe. Me acerca a la reu-

nión. Gracias a Dios porque hay hombres 

que celan a sus mujeres. Yo me fui a ca-

pacitarme cuatro días y mi marido me dio 

permiso.  

En esta misma OCB, se refuerza esta cuestión al 

apuntar que “antes a las mujeres no se les daba la 

oportunidad, se quedaban en la casa. Ahora nos 

sentimos más importantes porque participamos”. 

En la OCB4, se menciona que:  

Nosotras como mujeres tenemos permiso 

para participar en cualquier reunión. An-

tes no había mujeres en las reuniones 

porque no les deja ni para ir a lavar al río 

y menos para participar. Ahora algunas 

ya participan […]. Por ejemplo, a mi her-

mana y a mi hija no les dejan salir. 

 Otra mujer puntualiza que “antes las mujeres no 

participaban porque sus esposos no les dejaban” 

(repetido dos veces más en otras OCB). 

Un último apunte al respecto es que sí se percibe 

un despertar por parte de ellas en la asistencia a 

las reuniones, como apunta el comentario de una 

mujer de la OCB10: “La participación de la mujer 

es importante porque despierta a uno. Antes del 

proyecto no nos reuníamos”. 

Por tanto, la participación de las mujeres en las 

reuniones hace que puedan sacar a la luz ciertas 

opiniones que pueden beneficiar sus necesidades 

prácticas de género. 

Esta medida permite únicamente moverse en los 

primeros peldaños en la escalera de la participa-

ción femenina, es decir, desempeñan algunas acti-

vidades definidas por otros y a lo sumo son consul-

tadas. Sin embargo, supone un principio de incor-

poración de la mujer desde un enfoque que se 

posiciona claramente en el MED.  

 Rol de promotora y junta directiva. 

 

Esta medida obligatoria no asegura la redistribu-

ción de roles e independencia del sexo de la per-

sona que representa políticamente, pero lo cierto 

es que la propuesta de ésta cuenta con un claro 

posicionamiento GED. 

Así pues, en la OCB4 una mujer afirma que:  

Mejor mujer promotora porque antes nos 

tenían discriminadas, ahora sí que nos 

están teniendo en cuenta. Ahora ya te-

nemos el mismo valor que un hombre.  

Es decir, se menciona la cuestión de los derechos y 

de la igualdad ya no como un permiso (o casi se 

podría llamar un privilegio), como sucedía en la 

pregunta de investigación anterior, sino como un 

derecho. De hecho, una mujer asegura, en la OCB5 

que “ahora es pareja la participación de hombres y 

mujeres en la directiva porque ya tenemos el de-

recho”. 

Incluso se abren nuevos espacios de representati-

vidad por parte de las mujeres, como en la OCB1:  
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Antes casi no había espacio para las mu-

jeres. Ahorita tal vez en el COCODE pue-

den participar. Sólo hombres forman par-

te del COCODE pero las mujeres también 

tienen la capacidad de hacer algo. 

No obstante, todavía son los presidentes los que 

salen a recibir a los trabajadores del PPD en térmi-

nos generales. Un cambio de estas características 

requeriría un financiamiento y colaboración a largo 

plazo con la intención de generar una mejora en la 

posición de las mujeres más allá de su condición. 

Pregunta de investigación 2.b) ¿Es la obligatorie-

dad de dejar los niños al cuidado de una niñera, en 

las actividades del proyecto PPD, una medida para 

equiparar los roles de trabajo asociados al género, 

mejorar las condiciones de participación femenina 

y valorizar su trabajo reproductivo? 

La medida de contratación de niñeras pretende, 

por una parte, hacer énfasis en la valorización del 

rol reproductivo, que está infravalorado18 y, por 

otra, poner de relieve que la participación femeni-

na de calidad19 en las reuniones, capacitaciones y 

actividades de los proyectos es importante; ambas 

cuestiones están enmarcadas en el enfoque MED. 

La intención de valorizar el rol reproductivo queda 

reflejado en el comentario de una mujer de la 

OCB4, que apunta que “las mujeres tienen más 

validez porque es más responsable de sus hijos 

que no un papá”. 

                                                           
 

18
 Roldan destaca que no sólo los hombres frecuentemente 

infravaloran la contribución económica de las mujeres a través 

del trabajo doméstico de las mujeres. Las mujeres esperan que 

sus maridos controlen sus ingresos (Roldan; citado en Moser, 

1993). 

19 Supone que ellas pueden atender y mantenerse en silencio 

concentradas en el hilo de lo que se menciona al no tener que 

estar a la vez al cuidado de sus hijos que desvían en gran 

medida su atención. 

Existe, además, un agradecimiento expreso a la 

posibilidad de participar sin estar al cuidado de los 

niños en todo momento de una manera bastante 

generalizada. Ejemplos de ello se sucedieron en la 

OCB10 al quedar recogido que “ya no ponemos 

atención para cuidarlos de que no se caigan, no se 

dañan”. En la OCB9, se dijo que “[El rol de la niñe-

ra] es importante porque los patojos20 nos estor-

ban en reuniones”, y otra mujer añadió que 

“cuando tenemos capacitación es tan importante 

las niñeras para poder estar tranquilos. Por eso 

estamos contentos y es bonito que nos están con-

templando con niñeras”. Esta idea se recoge en 

dos ocasiones más. 

Sin embargo, es interesante puntualizar que el 

GED resaltaría por su parte que esto supone un 

anquilosamiento en el rol reproductivo de las mu-

jeres, pues se paga a una mujer por desempeñar el 

rol reproductivo en lugar de pretender la redistri-

bución de tareas, por ejemplo; en este caso con-

creto se podrían turnar para quedarse en casa al 

cuidado de los niños/as21 mientras su pareja acude 

a la reunión en representación de la unidad fami-

liar, por ejemplo. Sin embargo, es cierto que este 

hecho sería totalmente impensable e irreal en 

Guatemala, donde la mujer ha sido, en ocasiones, 

apartada de la vida comunitaria sin posibilidad de 

salir de casa sin justificación o acompañamiento de 

una figura masculina, como se ha observado en 

afirmaciones anteriores de miembros de las co-

munidades. 

Pregunta de investigación 2.c) ¿Supone la colabo-

ración conjunta entre hombres y mujeres –

                                                           
 

20 
Niños. 

21
 Existe una gran variedad de núcleos familiares. En Guatema-

la, al igual que en el resto del mundo, se cumple con frecuencia 

que la estructura familiar tenga como base a una mujer cabeza 

de familia en lugar de un hombre (pues es muy frecuente la 

emigración a la costa para el corte de la caña). 
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impuesta por la condicionalidad de participación 

femenina en todas las actividades y capacitaciones 

del proyecto– y las capacitaciones de género una 

mejora de la autoestima de las mujeres y una va-

riación de los roles de trabajo tradicionalmente 

asumidos por ellas? 

 Colaboración conjunta hombre-mujer 

como punto de partida para la valoriza-

ción de los roles asociados a las mujeres. 

La participación de las mujeres en los proyectos 

PPD no se limita a preparar la comida en las activi-

dades asociadas a éste, sino que ellas asumen ro-

les de trabajo que no se corresponden con su tra-

dicional triple rol. 

El desempeño de actividades ajenas a sus roles 

tradicionales de género, motivados por la división 

sexual del trabajo, supone un reconocimiento de 

las mujeres como personas con las mismas capaci-

dades que los hombres para realizar actividades 

relacionadas con el proyecto. Posibilita, por tanto, 

un aumento de la autoestima de ellas, pues ven 

reconocido su papel para asumir roles que nor-

malmente no tienen la oportunidad de ejercer en 

su vida cotidiana. 

Así, por ejemplo, en la OCB9 se habló de que “el 

hombre se ha dado cuenta de que la mujer es im-

portante también porque gracias a nosotras ahora 

tienen estufas en la casa” y, además, se especifica 

que “antes la gente no se había dado cuenta si 

nosotras las mujeres podemos también proyec-

tar”. 

En la OCB1, al mencionar los cambios surgidos a 

través del proyecto PPD, se puntualizó que, a raíz 

del éxito del trabajo de las mujeres en los proyec-

tos, “ahora se valoran las mujeres y restan la dis-

criminación”, lo que supone que  “los maridos se 

quedan satisfechos con el trabajo que hicimos 

como mujeres” (repetido en dos OCB más). 

En la OCB3, se menciona, al hilo de esta cuestión, 

que “mi marido se siente bien porque él se da 

cuenta de que participo y hablo. Si él se diera 

cuenta de que no tengo la capacidad no le gustaría 

que yo fuera a las reuniones”. 

Todo ello refuerza la idea de que cualquier desem-

peño adecuado, por parte de las mujeres, en las 

capacitaciones técnicas o actividades relacionadas 

con aspectos del tipo agroproductivos y agroe-

cológicos, mantenimiento y buen uso de placas 

solares o estufas mejoradas (temáticas habituales 

en proyectos PPD), supone una demostración para 

el grupo en su conjunto de que ellas pueden reali-

zar las mismas actividades que ellos si se lo propo-

nen. En este sentido, es un paso previo a la flexibi-

lización de roles que propone el GED. 

La autoestima de las mujeres juega un papel im-

portante a la hora de enfrentar fuerzas exteriores 

(como en la persuasión de familiares o la opinión 

comunitaria), por lo que es importante trabajar 

sobre ella (Moser, 1993). 

 Reflexiones en capacitaciones para la 

flexibilización de roles. 

Los resultados de las capacitaciones han sido limi-

tados pero visibles y todos ellos han surgido como 

consecuencia de una reflexión previa generada a 

través del Taller de la Agenda del Día, en el que se 

realiza un ejercicio de reflexión fruto del cual se 

extraen conclusiones asociadas a los roles de tra-

bajo asociados a ellos y ellas. Esta reflexión se rea-

liza conjuntamente entre hombres y mujeres. 

Concretamente en la OCB6 la promotora asevera 

que “lo que pasa es que el trabajo de las mujeres 

no se ve porque hay que hacerlo cada día. El de los 

hombres sí” (esta opinión ha sido repetida en cua-

tro OCB más). 

Esta misma idea es mencionada por la promotora 

de la OCB9 al comentar que “las que de verdad 

trabajan mucho son las mujeres porque nuestro 
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trabajo no se mira. Los hombres almuerzan, 

¿quienes hacen la comida?”.  

En la OCB7, parece haber habido en el caso de una 

de las mujeres un cambio significativo, pues men-

ciona que:  

En el hogar, ahorita hay gran oportuni-

dad, ahora dialogamos en la casa con 

hijos y esposo; dialogamos para una 

igualdad, ya tomamos una igualdad. El 

esposo se puede quedar en la casa para 

que nosotras podamos participar en la 

comunidad.  

No obstante, no parece que esa sea una situación 

generalizada, pues el discurso más repetido, como 

hemos visto antes, no es tanto de derechos y flexi-

bilización de roles sino de una ganancia de espa-

cios entendido como un privilegio y no un derecho. 

El comentario de un hombre de la OCB10 apoya 

esta última idea: “Antes no teníamos conocimien-

tos ni luz para trabajar nuestros hijos y nuestras 

esposas en la cocina”. 

Llegado a este punto, es importante mencionar 

que no se pretende sugerir que la pertinencia de 

las medidas que incorpora el MED no tenga senti-

do en determinados contextos. Es posible argu-

mentar, en la línea de lo que propone el concepto 

de potencial transformador y en un escenario 

como el guatemalteco con carencias tan destaca-

bles en materia de derechos22 e impunidad institu-

cional en todos los niveles, que el MED no es en 

absoluto desacertado sino más bien prerrequisito 

de trabajo de las relaciones de género hacia un 

                                                           
 

22
 Esto es así hasta el punto de que en la OCB3 una señora 

mencionó que estaba muy satisfecha con el proyecto de agua y 

saneamiento mejorado, porque ahora ya no las violaban a ellas 

ni a sus hijas al alejarse de sus casas para buscar un rincón 

tranquilo donde poder hacer sus necesidades fisiológicas. 

 

largo plazo en el que un enfoque más GED sea 

posible. 

En el ámbito rural guatemalteco, en el que se ha 

realizado la investigación, la simple idea de pensar 

en abordar las relaciones de género directamente 

encaminadas hacia el logro de los intereses es-

tratégicos de las mujeres no es absoluto una me-

dida realista, puesto que apenas se han abordado 

cuestiones asociadas a sus necesidades prácticas.  

En resumen, en un escenario como el de Guatema-

la es recomendable la aplicación del MED con ur-

gencia hacia el corto plazo, pero sin perder de vista 

un GED como objetivo último y orientado hacia el 

largo plazo. 

 

Pregunta de investigación 2.d) ¿Suponen las capa-

citaciones de género una reflexión que incita a la 

mayor redistribución de la carga de trabajo diaria 

entre hombres y mujeres con la intención de eli-

minar la división del trabajo asociada al género?  

La incorporación de las mujeres a los proyectos sin 

una reflexión acerca de la redistribución de tiempo 

de trabajo y descanso conlleva en muchas ocasio-

nes a que las mujeres dispongan de menos tiempo 

de descanso, puesto que se levantan antes para 

dejar realizadas sus tareas y poder participar en los 

proyectos.  

Así pues, en la OCB10 se comenta que “dejamos 

las tareas preparadas porque ahora hay luz”. 

En la OCB5, un hombre comenta en relación con 

los relojes diarios de hombres y mujeres que “pre-

cisamente las mujeres tienen más actividades que 

los hombres. El reloj de las mujeres tiene más le-

tras que el otro” (repetido en tres OCB más). 

En definitiva, la idea que se repite por parte de las 

mujeres de manera generalizada es:  
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Cuando ya tenemos previsto que hay ca-

pacitación, platicamos con nuestros ma-

ridos y ellos ya lo saben. Nos levantamos 

temprano para hacer el desayuno. Los 

maridos ya están convencidos. (OCB4) 

En el caso de las promotoras o las mujeres de la 

junta directiva, sucede que la sobrecarga se hace 

todavía más patente: “tengo que hacer el hogar y 

desempeñar el cargo de promotora, no lo puedo 

dejar porque son útiles para mí los dos. Por eso me 

levanto más temprano” (promotora de la OCB4). 

El principal comentario que refleja la sobrecarga 

de roles de las mujeres queda perfectamente re-

cogido a continuación: “Tenemos que prepararnos 

en la casa para ser más trabajadoras, más activas, 

más inteligentes y más listas. Por hacer las cosas 

de la comunidad” (OCB7). 

No obstante, y de manera puntual, sí se ha comen-

tado un par de veces un comienzo de redistribu-

ción, pero tímido. Por ejemplo, en la OCB4 una 

señora señala que “ahora con el proyecto cuando 

salgo y no lo dejo hecho todo mi marido me ayuda 

y él mismo se calienta las tortillas”. También en la 

OCB5 un hombre dice que “nosotros también po-

demos ayudar a la mujer”. 

La eficiencia que supone incorporar a las mujeres 

en los proyectos descansa en el hecho de despla-

zar costos de la economía remunerada a la no re-

munerada, a través de la ampliación del tiempo no 

pagado de las mujeres en sus roles reproductivo y 

comunitario (Moser; citado en Murguialday, 2005). 

Por ejemplo, el tiempo de trabajo ahorrado por 

ellas por medio del proyecto de construcción de 

estufas mejoradas supone asumir, por parte de las 

mujeres, otros trabajos pero nunca tiempo de 

descanso, puesto que como comenta una mujer de 

la OCB10: “Ahora ya no necesitamos salir a buscar 

ocote, candelas,… ya podemos hacer más oficios 

como trabajar en campo o tareas domésticas”.  

Independientemente de los roles que desempeñen 

las mujeres, sin duda una redistribución del tiempo 

de trabajo incidiría favorablemente en los inter-

eses estratégicos de ellas y esta cuestión sólo es 

posible mediante la incorporación del sistema de 

vasos comunicantes que introduce el GED, tal y 

como veíamos en el marco conceptual. 

Unas capacitaciones de género bien planteadas 

pueden suponer un punto clave para empezar a 

reflexionar sobre estas cuestiones, si bien es cierto 

que estas capacitaciones no tienen vigencia úni-

camente a través del Almanario, puesto que con el 

ML se podrían incorporar. 

Para finalizar con esta pregunta, cabe mencionar 

que con el Almanario no se ha conseguido, por 

tanto, una redistribución del trabajo diario por 

quedar sus intervenciones emplazadas en un tra-

bajo puntual y, como ya se viene apuntando, las 

medidas de corte GED requieren un trabajo hacia 

el largo plazo. No obstante, es interesante mante-

ner las capacitaciones de género con un formato y 

contenidos adecuados para incitar esa reflexión 

grupal. 

Pregunta de investigación 3) ¿Supone la obligato-

riedad de 50% de participación femenina, contra-

tación de niñeras y rol de promotora y junta direc-

tiva mixta un mayor equilibrio en la toma de deci-

siones entre hombres y mujeres que en la situa-

ción previa al Almanario?  

La suma de la sinergia de estas cuatro medidas 

permite atisbar los últimos peldaños de la escalera 

de la participación femenina, al suponer que al 

menos las mujeres que desempeñan las funcio-

nes23 de promotora y junta directiva mixta ya pla-

                                                           
 

23 Y, en cierta medida, sirven de ejemplo para sus hijas y el 

resto de mujeres de la comunidad. 



El Almanario: metodología de autogestión comunitaria de proyectosy su capacidad 
para mitigar las desigualdades de género en comunidades indígenas y rurales de Guatemala 

 

30 
 

nean, ejecutan y evalúan acciones de solución a 

sus problemas e incluso deciden autónomamente. 

En este caso, y a pesar del corto plazo, las medidas 

suponen la asunción de una responsabilidad co-

munitaria muy fuerte que se direcciona hacia los 

intereses estratégicos de las mujeres, ubicados en 

el largo plazo.  

La posición de las mujeres que desempeñan estos 

cargos les permite ubicarse en un peldaño de em-

poderamiento donde disponen de control de toma 

de decisiones.  

En la OCB1, consideran que las mujeres, a través 

del proceso vivido, viven una activación puesto 

que “antes no teníamos reuniones ni capacitacio-

nes. Pero después sí. Así fue que las mujeres ahori-

ta ya están bien activas”. 

Más concretamente, en la OCB4 se menciona de 

manera muy explícita la ganancia de control en la 

toma de decisiones:  

Sí, ha mejorado a nivel social la participa-

ción de mujeres porque antes sólo los 

hombres decidían. Ahora la mujer ya está 

formada para participar y ya toman deci-

siones; ahora ya han puesto en práctica 

sus conocimientos sobre lo que se han 

capacitado. 

Incluso en la OCB5 ya se habla del derecho a parti-

cipar de las mujeres: “Es importante que las muje-

res participen porque tienen derecho a hablar y 

opinar”. 

También en la OCB6 se hace referencia a la defen-

sa de los derechos propios mediante la participa-

ción: “Porque uno se va capacitando más y apren-

diendo más; no sólo estar de la cocina al cuarto. 

Uno aprende a defender los derechos de una mis-

ma, a valorizarse”. 

Esta situación puede servir para que las mujeres en 

su conjunto vean en la promotora y las mujeres de 

la junta directiva, un modelo posible que seguir 

para darse cuenta de que “ellas también pueden”, 

pero en realidad esto también puede resultar ser 

una caja negra, es decir, podría suceder que el 

resto de las mujeres del grupo con menores capa-

cidades de lectoescritura vean en las lideresas 

capacitadas un rol de poder intermedio entre los 

hombres y las mujeres de la comunidad y no se 

sientan identificadas con las mujeres que les re-

presentan. Por tanto, siempre hay que tener cui-

dado a la hora de realizar este tipo de afirmaciones 

capciosas. 

Hay que tener presente que la promotora es una 

figura diferenciada del resto de mujeres, tal y co-

mo afirma una promotora de la OCB8: “se me es-

cucha más que antes por ser promotora”. 

Por último, sí es cierto que las mujeres tienen ac-

ceso a la toma de decisiones y, en algunos casos, 

incluso control de éstas a corto plazo, lo que a 

largo plazo puede resultar más evidente todavía y 

queda justificado a través de las afirmaciones que 

se han ido recogiendo sobre todas estas medidas. 
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6 Conclusiones y recomendaciones 
 

6.1     Conclusiones 

 El Almanario ha posibilitado la autogestión 

en todas las fases del proyecto, lo que sit-

úa esta metodología en peldaños más ele-

vados de la escalera de la participación. 

 La obligatoriedad del 50% de participación 

femenina supone un amortiguamiento de 

la situación de no participación inicial. 

Aunque es una medida de corte MED y no 

garantiza una participación en la toma de 

decisiones, ayuda a las mujeres a acceder 

a los recursos del proyecto para encarar 

sus necesidades prácticas y mejorar su 

condición. 

 Los roles de promotora y junta directiva 

mixta son unas medidas preliminares para 

hacer ver a la comunidad que la represen-

tación política no está únicamente en ma-

nos de los hombres. No obstante, no se ha 

observado afirmaciones tan contundentes 

respecto a esta cuestión. Al pretender una 

redistribución de roles, es necesario un 

acompañamiento de largo plazo y los pro-

yectos PPD tienen una duración máxima 

de 2 años, tiempo limitado para ésta. 

 La contratación de niñeras de manera 

obligatoria ha resultado ser una medida 

apoyada por las mujeres en la comunidad, 

que agradecen poder participar más cal-

madamente sin tener que cuidar de sus 

hijos durante las reuniones y capacitacio-

nes. Sin embargo, desde una perspectiva 

más GED supone un anquilosamiento en el 

rol reproductivo de las mujeres. A pesar de 

esto, en el contexto guatemalteco esta 

medida resulta  altamente pertinente. 

 El éxito de los proyectos fruto de la cola-

boración conjunta entre hombres y muje-

res ha supuesto una mejora en la autoes-

tima de las mujeres, que ven reconocido 

su papel en los proyectos mediante el des-

empeño de un rol que no se corresponde 

con sus roles “naturales” y fijados social-

mente. 

 Las capacitaciones de género para la flexi-

bilización de roles han supuesto una leve 

mejora en la autoestima de las mujeres y 

cómo conciben sus derechos en un contex-

to tan patriarcal como el guatemalteco. En 

esta cuestión, hay cierta heterogeneidad 

en los resultados observados debido pro-

bablemente a la habilidad particular de 

capacitadores y capacitadoras. 

 Las capacitaciones de género orientadas a 

la redistribución de tiempo no han cumpli-

do su objetivo. No se trataba de observar 

resultados que supusieran un reparto 

equitativo de las horas de trabajo, pero a 

través del Taller de la Agenda del Día se ha 

constatado que nunca habían abordado 

previamente esta cuestión por resultarles 

algo nuevo. 

 La toma de decisiones por parte de las mu-

jeres parece haber presentado cierta me-

jora, porque las mujeres se sienten con 

mayores conocimientos a través de las ca-

pacitaciones y, por tanto, más seguras de 

sí mismas, avaladas por su rol de represen-

tatividad (en el caso de la promotora y la 

junta directiva mixta) y con unas condicio-

nes de trabajo que posibilitan una mejora 

de su participación (por la niñera). Parece 
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ser que ninguna de las medidas es conclu-

yente para este punto, pero sí existen si-

nergias entre todas ellas. 

6.2      Recomendaciones 

Para fortalecer la autogestión: 

 Divulgar nuevas metodologías participati-

vas, (en el caso que nos ocupa el propio 

Almanario): el PPD debe seguir fomentan-

do las publicaciones de material sobre el 

Almanario, con intención de diseminar la 

metodología y hacer ver que las innova-

ciones metodológicas son posibles. 

 Realizar un mapeo de organizaciones con 

una filosofía del apoyo semejante a la que 

se lleva a cabo por cada organización: con 

ello se pretende hacer un listado de la pa-

leta de instituciones que conozcan y traba-

jen en el contexto territorial con la inten-

ción de establecer alianzas con ellos.  

De este modo, a partir de la identificación 

de las organizaciones, el PPD podrá seguir 

manteniendo con mayor facilidad su filo-

sofía de diseminación de novedades y 

aprendizajes metodológicos entre contra-

partes afines y que puedan servir de lista-

do de referencia para las OCB, con las que 

el PPD finaliza su apoyo. De esta manera, 

el PPD podría tejer alianzas de trabajo con-

junto de cara a un apoyo financiero orien-

tado al largo plazo, con una metodología 

de trabajo basada en el Almanario. Se tra-

taría, en definitiva, de facilitar el uso del 

Almanario a estas organizaciones afines 

(con permiso previo del PPD). 

 Incorporar nuevas capacitaciones de tra-

bajo grupal en los proyectos: en la línea de 

las capacitaciones que el PPD incorpora de 

manera independiente a la temática de los 

proyectos (género y autoestima), sería in-

teresante crear una suerte de capacitación 

para fomentar el trabajo en grupo, las bo-

nanzas y dificultades de éste el y manejo 

de habilidades y destrezas para un ade-

cuado desempeño como OCB.  

 Mantener los contenidos y pedagogía 

adecuados al contexto y realidad local: un 

buen ejemplo de ello es el de las capacita-

ciones de las promotoras en el uso del Al-

manario. Así pues, la capacitadora de las 

promotoras ha sabido imprimir a la forma-

ción una pedagogía adaptada al contexto y 

la realidad de las mujeres indígenas que 

las reciben. Su fuerte componente partici-

pativo, su duración, sus dinámicas y ensa-

yos de cómo trasladar la información reci-

bida a su propia comunidad suponen un 

punto de partida clave del éxito del proce-

so. La gran maestría y habilidad de la capa-

citadora para hacer entender y contribuir 

al manejo habilidoso de una metodología 

desconocida al inicio ha hecho posible que 

el Almanario verdaderamente sirva para 

acercar la autogestión al ámbito comunita-

rio entre mujeres con limitadas capacida-

des de lectoescritura. 

 Mantener un formato físico y visual ade-

cuado a las capacidades de lectoescritura 

de la población local: así pues, en la inves-

tigación que nos ocupa  el Almanario es 

una metodología adecuada en su formato 

físico. La adecuación de las capacitaciones 

de cómo emplear el Almanario sólo ha sido 

posible con una base intuitiva, como es el 

propio formato físico sobre el que escribir, 

borrar, planificar y visibilizar lo planificado. 

El proceso retroalimentado y de mejora 

continua, aunque debe permanecer a ex-

pensas de posibles adecuaciones futuras, 

ha dado lugar a una metodología adecua-

da al contexto rural guatemalteco en el 

que se trabaja.  

Para sacar mayor partido al rol de niñera: 
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 Es importante incorporar el rol de niñera a 

cualquier proyecto pero siempre teniendo 

presente la negociación de éste con los 

beneficiarios y beneficiarias: tanto en las 

capacitaciones a las promotoras, como en 

la reunión con la junta directiva y, más 

aún, en la capacitación de género, el pro-

pio capacitador(a) debe poner sobre la 

mesa la negociación del rol de niñera des-

de el primer día del proyecto. Deben estar 

convencidos de su utilidad y las razones 

que tiene el PPD para su incorporación. De 

esta manera, se pone el acento sobre este 

rol, su importancia y la finalidad de éste y 

sirve como reflexión sobre las relaciones 

de género. 

Para la flexibilización de roles y redistribución del 

tiempo: 

 Es importante y necesario un trabajo 

orientado al largo plazo para generar 

cambios de mayor profundidad en la cues-

tión de equidad de género: en el caso es-

tudiado, por ejemplo, sería idóneo que el 

PPD tuviera la oportunidad de trabajar 

más hacia el largo plazo con las OCB. En 

determinadas circunstancias en las que las 

OCB trabajen bien, estén motivadas, reali-

cen proyectos exitosos y sigan identifican-

do temáticas relacionadas con el medio 

ambiente, una ayuda de más de 50.000 

USD en cada plan operativo (se cambia de 

plan operativo cada cuatro años aproxi-

madamente) puede tener sentido si se 

piensa trabajar a largo plazo temáticas 

ambientales a la par que cuestiones de 

género.  

Para mejorar las capacitaciones: 

 Guión de capacitaciones homogéneo y no 

cerrado: en la presente investigación, en 

concreto en las capacitaciones de género 

(y de las temáticas más habituales de los 

proyectos PPD), se debería seguir un guión 

homogéneo y retroalimentable. Esto quie-

re decir que la promotora deberá hacer 

llegar a los y las capacitadoras el guión de 

las temáticas que se van a trabajar para 

llegar a un acuerdo de contenidos míni-

mos. Lejos de suponer un documento rígi-

do y poco flexible, debe ser un guión de 

trabajo sobre el que realizar modificacio-

nes que deberán ser comunicadas al PPD 

para que, en caso de considerarse conve-

niente, pueda mejorar permanentemente 

el contenido o método pedagógico. 

Para profundizar en cómo se toman las decisiones: 

 Análisis de las relaciones de poder intra-

comunitarias: no obstante, y como se ha 

apuntado en el marco conceptual, sería 

recomendable efectuar un análisis de 

cómo afectan las relaciones de poder in-

tracomunitarias al uso del Almanario y, en 

general, de cualquier metodología partici-

pativa y su capacidad para impulsar la par-

ticipación comunitaria, no por ser inco-

rrecta la metodología sino por las propias 

trabas que incorporan los procesos parti-

cipativos. 

Para llevar un seguimiento de la evolución de las 

cuestiones de género abordadas: 

 Creación de una batería de indicadores 

participativos: por último, y con la inten-

ción de realizar un diagnóstico y, más aún, 

una línea base del proceso vivido y el pro-

greso avanzado, sería interesante proce-

der a la construcción de indicadores popu-

lares construidos participativamente y que 

atiendan a la cosmovisión de los grupos 

étnicos beneficiarios de las ayudas.  
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EL GRUPO DE ESTUDIOS EN DESARROLLO, COOPERACIÓN Y ÉTICA 

El Grupo de Estudios en Desarrollo, Cooperación y Ética (GEDCE) de la Universitat Politècnica de València es 

un grupo de investigación multidisciplinar formado por profesores titulares del Departamento de Proyectos 

de Ingeniería, investigadores y técnicos de la UPV que, desde el año 1995, orientan su docencia, investigación 

y extensión social al ámbito del desarrollo, la cooperación internacional y la ética aplicada. 

El GEDCE imparte docencia de grado y posgrado relacionada con sus ámbitos de interés: desarrollo, coopera-

ción internacional y ética aplicada. Imparte desde el año 1995 asignaturas de grado sobre cooperación al de-

sarrollo y ética en la UPV, es el impulsor del Máster Universitario en Políticas y Procesos de Desarrollo de la 

UPV (ver www.masterdesarrollo.upv.es), coordina e imparte el título de especialista universitario en Respon-

sabilidad Social Corporativa por la UPV y coordina e imparte postgrados en América Latina en colaboración 

con universidades y organizaciones latinoamericanas. 

Como extensión social, el grupo presta servicios de asesoría a entidades del Norte y del Sur, ONGD y adminis-

traciones públicas, de ámbito local e internacional. Participa en el diseño, la ejecución y evaluación de proyec-

tos y presta asesoría y capacitación en gestión y organización de ONGD, metodologías de proyectos y tecno-

logías apropiadas a contrapartes del Sur. Asimismo, presta servicios de apoyo y asesoría a asociaciones y em-

presas del Norte cuyo objetivo fundamental sea la promoción de colectivos excluidos. 

Toda la información sobre el GEDCE se puede encontrar en http://gedce.webs.upv.es 

 

LOS CUADERNOS DE INVESTIGACIÓN EN PROCESOS DE DESARROLLO 

En los Cuadernos de Investigación en Procesos de Desarrollo, el GEDCE publica periódicamente trabajos reali-

zados por profesores, estudiantes y profesionales vinculados tanto al grupo de investigación como al Máster 

en Políticas y Procesos de Desarrollo. El objetivo es contribuir a la difusión de nuevas ideas y promover el de-

bate en el campo del Desarrollo y la Cooperación Internacional. La publicación puede ser encontrada en Todas 

las aportaciones y comentarios son bienvenidos y deben ser dirigidos a gedce@upvnet.upv.es 

Los Cuadernos publicados pueden encontrarse en http://cuadernos.dpi.upv.es/
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